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Bombíta^-tnacbaquíto 
Seis hermosos toros 

de la acreditada ganadería 
sevillana de Clemente, hoy de 

DON /OSÉ BECERRA 

El Ifflfmesto queda & cargo dti pú­
blico. 

— Trenes especiales 
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SuMireccidn en Cartagena: 

ba Unión y el Fénix EspaAnl 
C o m p a S í a t d e S j e g u r o s R«ui7i<ios 

Capital social: 12 000.000 de pe etas 
efectivas, complelamente desemb Isado 

AGEKCIIiS EH TODAS LIIS PROVINCIAS DE ESPAÜA, FRAKGIA Y PORTUGAL 
45 AÑOS DE EXISTENCIA 

SEGUROS sobre LA VIDA.—SEGUROS C«ntra INCENSIOS-
HIJOS DE SORO. Caballero 4.6, 8 pral 

EL PQECiO DEL PID 
Según leemos en algunas revistas 

flaancieras, las harinas han sufrido 
perceptible baja en sus precios, hasta 
el panto de que en algunas poblacio 
nes—Cádiz por ejemplo— os tabrican-
tes de pan han bajado cuatro cénti­
mos eo el kilogramo de este articulo. , 

Cartagena t̂ ue e^ una ciudad en la 
cual la taita de recursos en las clases. 
pro'etarias es considerable,no ha sen­
tido todavía los benéflcos efectos de 
aquella baja. 

Aquí que consumimos un pan de 
Du muy buena calidad—salvo algunas 
excepciones—se notan de vez en 
cuando filguoa subida en el precio, 
pero en cambio, desde hace mucho 
tiempo, no se les, ha ocurrido dismi­
nuirlo, aunque liayan disminuido los 
de las barÍDas. 

Tomen nota de esto, dichos indus­
triales, ; consideren que Cartagena 
está «travesando ana horrible crisis 
que hace casi imposible la vida á cier­
tas .ciases, que el pan es et primer ar-
ticalo,$ie primera necesidad y que es 
caestiÓQ ^de conciencia bfiĵ *" B' P ' ^ ' 
CÍO del mismo, ya que actualmente 
pueden hacerlo sih que sufran que­
branto alguno sus intereses. 

MflUEHARIO 
Por tratarse d(l ilustrado y ce'oso 

cura del Sagrado Corazón, de esta 
ciudad, tenemos sumo gusto en pu 
bticar seguidamente el encomiástico 
artículo que inserta en suscoluinnas 
El Eco del Segura, periódico que vé la 
luz en la villa de Cieza. 

Dice así: 
«Como dijimos en nuestro numero 

último, se está celebrando,' y hoy ter­
mina, en la Iglesia Parrqc^uiálde nues­

tra Señora de la Asunción de este pue­
blo, un grandioso novenario, al cual 
dedicamos el espacio que merece, en 
este número, por su pompa y magni-
ñcencia. 

No ha habido una sola noche en la 
que el templo oo hajra sido ocupado 
por una multitud imponente, ansiosa 
de rendir su tributo de admiración, 
respeto y amor al Santísimo Cristo 
dei Consuelo, y deseosa de escuchar la 
arrebatadora y elocuente palabra del 
eminente y sabio orador Don Gaspar 
Archent, el que puede ocupar digtia-

} mente un puesto al lado de las prime-
l| ras ñguras de la oratoria sagrada, á 

pesar de sus pocos años. 
El Sr. Archent es uno de esos esca­

sos oradores que á la primara palabra 
de sus discursos subyugan y dominan 
á todo un auditorio por numeroso que 
sea; por que el señor Archent, es elo­
cuente, os fácil, es correcto, es pro­
fundo, es filósofo, jes historiador, es 
metafísico, es hábil lingüista, es 
I poeta! 

El exordio presentación del prime­
ro fué un hermosísimo y grandilo­
cuente canto á Cieza;una bñüante poe­
sía lirica, digna de ser premiada con 
pluma de oro en torneo reñido de poe­
tas c(>ro,nados., 
' En las nueve oraciones que pronun­
ciara, en las que desarrolló temas tan 
profundos, tan hermosos, tan difíciles 
como: La Divinidad de Jesucristo; La 
influencia g necesidad de la fé; (para 
nosoti^os el más subiimfe de sos sernio' 
nes) La acción de Cristo es grandiosa 
y es necesaria en el individuo, en la fa­
milia y en la sociedad; La Religión Ca­
tólica es la única y verdadera de todas 
las existentes. La Religión Católica es la 
roca i conmovible en la que habrán de 
estrellarse las furiosas obras de la im­
piedad; Soberanía de la Iglesia Católica 

I sobre la soberanía de. Estado; La sepa­
ración de la Iglesia y del Estado y La 
cues i6ñ social ea todos se reveló co­

mo profundo pensador y como inspi­
rado vate. 

Su pplabra siempre hermosa, siem­
pre dulce, siempre sonora, siempre 
fáci', siempre brillante, siempre co­
rrecta nos probó de modo contun­
dente, de forma irrebatible, de mane­
ra indubitable, los temas que dejamos 
apuntados. 

Nosotros hubiéramos deseado haber 
podido trasladar íntegros los discur­
sos del elocuente Sr. Cura de la Ig'e-
sia del Sagrado Corazón de Cartagena 
á estas columnas, para que nuestros 
lectores jtíísgaran si existían eo novS' 
tr^s palabras afectación, apasiona­
miento ó lisonja. 

Nosotros quisiéramos conocer lo 
que conoce, dominar lo que domina 
y saber lo que sabe el Sr. Archent, pa­
ra publ car con gruesos caracteres el 
juicio que sus discursos nos han me­
recido, pero conocida que nos esnues-
tras iuoptitud é insuficiencia, poseí­
dos como estamos de que nuestra 
visla no puede escrutar en el ancho y 
dilatado cati^pode experinientaciooes 
de la imaginación poderosa del ilus­
trado orador, y temerosos como esta­
mos de haCer á sus sermones el juicio, 
porque vemos á nuestras inteligencias 
caer estrepitosamente alp'élago pro­
fundo de las divagaciones y del error, 
quemadas suS al.ts de cera cual las de 
Icaro, al pretender remontar nues­
tro criterio para llegar ai sol podero 
so y radiante de la ardiente fantasía 
delse^or Archent, nos arrepentimos á 
tieinpo, y sólo ie decimos lo que el 
poeta al poeta dijo en análogas cir­
cunstancias: 

«Ni una flor puedo hallar entre el 

(follaje, 
ni un grano que espigar mi fantasía; 
que has dejado sin galas el lenguaje 
y has agotado tú la poesía.» 

Repetimos nuestro entusiasta para­
bién á la Hermandad por la acertada 
elección de predicador; y al Sr. Ar­
chent, nos concretamos á decirle lo 
que el pueblo dice á una voz: Que ha­
ce muchos años que á Cieza no ha 
venido un predicador como él. 

jConte así y reciba un abrazo de 
sinceros admiración y estusías-
ino!». 

Para no peraer tkmpo 
(Oh jóvenes avezados 

Los que las echáis de tunos; 

Tenorios enamorados 
Que siempre andáis hechos unos 
Palominos atontados. 

Los que coa chito lustroso 
~Y almidonada tirilla, , 

Vais habiendo siempre el oso 
Tras el semblante gracioso 
De una chula ó modistilla. 

Si queréis brujalear 
Y en el arte del querer 
Donde otros rayen, rayar, 
Debéis presentes tener 
Las reglas que os voy á dar. 

El que las sepa mejor 
Y no se salga del tiesto, 
Ha de estimarme el favor; 
REOLAS DE HACER EL AMOR, 

QUE Y6 DECLARO DE TEXTO. 

Modista que va pintada, 
Al gusto ajeno se inmola 
Y se rinde al ser sitiada, 
Pues si ella se pinta sola. 
Es por verse acompañada. 

Chulapa qne va al descuido 
Rubricando en las aceras 
Con el falso del vestido, 
Aunque eche miradas fieras, 
No hay que dudar: pan comido. 

Señorita almibarada, 
De arriba á abajo enlutada. 
Que mira con ojos tiernos, 
Tiene madre acongojada 
Que la envía á buscar yernos. 

Moza de Pinto ó Algete 
Que A ser niñera se mete 

•Por ver si el oficio prueba. 
No haya reparo, si lleva 
Zapatos de tafilete. 

Casada, de aire engreído. 
Desnuda de espalda y brazo, 
Que al primer desconocido 
Habla mal de su marido. 
Es que le busca reemplazo. 

Regla general: aquí, 
Igual que en Fernando Poó, 
Y eso.lo sé yo por mí. 
Si una te dice que NO, • 
Otra te dirá que sil 

C. Navarro. 

PADECIMIENTOS 

La i@iia§tjafa 
Aumenta de dia en día y en propor­

ciones realmente aflictivas el número 
de los neurasténicos, cuyo estado ner­
vioso inspira verdadera compasión á 
quienes les rodean. 

El neurasténico es un ser á quien le 
va minando la existencia una enfer­
medad todo lo más imaginaria posi­
ble, que no produce dolores, ni lesión 
de ninguna clase, pe^o qoe poto á ^ 
co le va aniquilamlo. 

Son influencias diversas obrando 
sobre un solo individuo y como no 
puede obedeicer á todas, cae rendido 
de impotencia, lleno de desengaños y . 
decepciones. 

La neurastenia se puede comparar ' 
á las ligaduras con que se sujeta á los 
epilépticos ó la camisa de fuerza qae 
se pone á los enfermos de enagenación 
mental. Pasado el acceso se recoge^y 
¡basta otra I 

Antes ese género de trastornos físicos 
producían alguna inquietud porque Se ' 
desconocía su origen. Ahdra han per-̂  
dido gran parte de su prestigio, digá­
moslo así, y se ven y se oyen los des­
plantes de esos pobres enfermos co­
mo quien vé ú oye llover. 

Pocos individuos escapan á la inva­
sión de esa dolencia que es típica de 
nuestros tiempos. Unos la adquieren 
por falta de jugos gástricos, otros por 
tener exhausto el bolsillo, unos porque 
siendo feos como Picio quieren ser 
guapos como Adonis. Otros porque 

' siendo muy arrimados á la cola como 
! suele decirse se empeñan en pasar por 
I listos, por talentudos, por extraordi-
, natíos. 
i ¿Habrá un microbio especial de la 
i neurastenia? ¡Es posible! En todo ca-
1 so, sino le hay será preciso inventarle, 
I ya que en las otras enfermedades 
I existe y se ha conseguido aislarle. 
I La neurastenia es moderna, pero en 
I los tiempos pasados ha debido haber 

grandes neurasténicos. Bruto fué uno 
de ellos, oo cabe duda; Cicerón otro, 
y Cristóbal Colón otro, y Hernán Cor­
tés otro. ¡Sería el cuento de nunca 
acabar! 

No se sabe en realidad si la neuras­
tenia concluye por ser perjudicial ó 
conveniente. Las opiniones están di-
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parecía una gaieuña; pero limpio, caidadoy perí-
poeato, Al quitarse el sonabrero de fl«4tro de co­
pa alta, dejó deacabierta ODB pKlaqoilla rabia .pei­
nada con eaineto. Tenía pueato an levitóo gris con 
aocbo coello, nn chaleco coa twtooadora de metal, 
DB callón du terciopelo obooaro, y por último, \K> 
t-is de campana un poco eupolvadaí, oamita muj 
blanca, y nn volaminoso racimo de sellos del re­
loj cod corales completaba «u atavío. 

Permanecía en el umbral d« sa poe<ta trai'qai-
lo y «id luicds; aolo (nc tenía con o por distrac­
ción, un,a ezcsUote eaoopi-ta de dos cañoDea fion 
¡a que jagaba, uisotando y haoieado ohnqaéar Isa 
1 laves. 

Lnego llamó á tu peiro, qne no dejoba pasar á 
Benito. 

—¡Cómoj dijo eate último. ¡Cómo señor Van-
Hopl¿nome conocéi»? 81 aoy yo... Bonito... vues­
tro amigo e, sapiíán Banito ., ¡Cásoarat!... poneos 
los anteojos. 

El viajo «igaló prodeotementrt el consejo; dfs-
puéa de lo enal exolimó con act ato bolón dea faer 
temeiite pronanoiado. 

—¡Vaya! ¿oonqoe (ois vos, compadre Benito?... 
Pero venís muy prontol .. Esto oo es un repro­
che; todo lo contrario, tengo »uino goato en ser­
ví roa ., Pero ¿pOr qué caiaalidad? 

Allí habla de toda la clase de plantas, desde la 
mimosa con aus hojas tcnaes y dentodaa, el ébano 
con ana piocliaa amari>l''S, el gabris con soa fuli» 
calos encarnadoB, BOBteuidos sobre albariooqaerae -: 
silv atre»; baata los sauces eaeorvados sobre i» 
coiriene qae arrastraba su larga oal>eUera laxa y 
platead», mientras los flexibles bejucos los lo» , 
deabin con an teiido de flores putporiuas. Todo t 
te encontraba allí florido y encantador. 

Penetrando á veces nn aucbo rayo del sol poc «: 
en're este espeso loUaje, lo ilaniioaba á trechea,. 
de modo qae podía verso brillar vivamenta alum- .«.-
biada U cabeza y el cuello naranjados de^aa idw . 
driok», al pafo qae ana sombra caprichosa qaa 
venía á trunuar con dareza cate esplendenta «o»,., 
lorid>, vilaba con apagada madla tinta el ip&to 4' 
de »a cue' po y las largas plumas de Su cola. ^ 

Del mismo modq qne cuando a* rápido d«stello 
de luz p netra poralgaoa astreolis Taudi}«, atira<̂ 4 
vesmdo nnn pieza obscnra, se ven reYolo|(pa|: «a.,, 
tono deleja del rayo laminoso, nn tropel,4e átO«>f 
mes relaoiCQtes, a»í resplardeofa con mil ieAi<JQ« ' 
cuanto :n aquel bosque se bailaba, iauadado todat"' 
por el ru<lHlda eaplondi^te claridad: ya foj,»*,'-
papagayos, agitado sus alta de an negro de W»*,̂  
ciopelo, rosadoj fiamencoa, pájaros ma«>M mni^-
tadoR de ero y atu!, y eoce^ndidos cardenal«a con, 
sa ondeante y sedoso panocho, Y dateniéndoaa'' 


